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Algunas consideraciones
previas sobre la familia
Es evidente que el papel desem-
peñado por la familia en nuestra
sociedad se ha visto fuertemente
modificado en las últimas décadas. El
Consejo de Europa, en su reunión
celebrada en Estrasburgo el 2 de sep-
tiembre de 1974, llegaba a las siguien-
tes conclusiones sobre la familia:
1) Aparece como una institución
secundaria, debido al proceso de
modernización económico-social, des-
pués de haber sido el núcleo social
fundamental. Hoy es una unidad de
consumo”; el trabajo se lleva a cabo
fuera de ras casas, quedando así
reducida a una entidad consumidora,
mientras que antes era considerada
como una “unidad de producción”.
2) El modelo de familia cambia,
pasándase de la patriarcal a la indus-
trial, de la extensa a la reducida, de la
rural a la urbana. Los roles de los
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padres se modifican, sobre todo, con
el trabajo de la mujer fuera de casa.
3) Las separaciones matrimonia-
les suponen una serie de problemas
para los hijos y para el cónyuge aban-
donado.
La familia, según estas conclusio-
nes, aparece como una institución en
decadencia, aunque lo que ocurre es
que se extingue un determinado tipo
de familia.
En nuestro país la protección
social a la familia se encuentra por
debajo de la media existente en Euro-
pa y por ello comienza a demandarse
una mayor proteccion.
La orientación familiar
Es desde la propia familia desde
donde surge el tema del asesor fami-
liar, hace relativamente poco tiempo,
cuando en España aparecen una serie
de figuras, como son tos terapeutas
de familia, orientadores familiares,
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educadores de familia, etc. que no
teniendo el mismo perfil ni su estructu-
ra siendo la misma, ponen de mani-
fiesto la singularidad de la asesoria
familiar, que hoy puede entenderse
“como el conjunto de técnicas encami-
nadas a hacer emerger las capacida-
des personales que pueden llegar a
fortalecer los vínculos que unen a los
miembros de un mismo sistema fami-
liar, con el objetivo de que resulten efi-
caces en la labor de estimular el desa-
rrollo personal de los miembros de
todo el sistema familiar y reforzar todo
el contexto emocional que les acoge
(Ríos González, JA., 1.984, 35>. 0 en
definición dada por Carl Rogers: ‘con-
siste en una relación llexible, pero
bien estructurada, que permite al suje-
to/s alcanzar un grado de autocom-
prensión tal, que le permita adoptar
medidas positivas a la luz de esta
nueva orientación suya”<Rogers, O.,
1.975,54>.
La figura del asesor u orientador
familiar (usaremos indistintamente
ambas denominaciones para la fun-
ción> se sitúa en una realidad diversifi-
cada. Parece motivada en un principio
por la necesidad de mantener la salud
y el equilibrio familiar, favoreciendo
sus funciones e intentando evitar o
ayudar en las crisis y sufrimientos en
que, a veces, se ven envueltas las
personas.
Antecedentes históricos
Citando nuevamente el documen-
to elaborado en la Reunión de Estras-
burgo (septiembre 1974>, en apanado
distinto se puede leer: se recomienda
vivamente el ofrecer al público diver-
sas posibilidades de elección entre
varias organizaciones, creando al
efecto centros orientadores con dife-
rentes especializaciones, de modo
que cualquiera que venga a consultar
su caso pueda resolverlo”. ‘En los pai-
ses en donde aún no existe este tipo
de centros, la colectividad debe tomar
conciencia de la actual evolución de
las exigencias sociales y de la estruc-
tura familiar”.
Aparece la Ley marca italiana el
29 de Julio de 1975 sobre centros de
orientación familiar, que es pionera en
la legislación sobre el tema. En la Ley,
a pesar de que se contempla algún
articulo que deja espacio para la asis-
tencia psicológica y social, la primera
preocupación es el cuidado de la
higiene sanitaria, ya que la figura del
asesor familiar, “elemento central
insustituible en toda iniciativa de con-
sulta”, permanece ausente, olvidándo-
se también de la figura del asesor jurí-
dico, tan necesaria en los aspectos
complejos y numerosos que se pre-
sentan en la vida de la pareja.
En España, cuando con el Real
Decreto de 27 de agosto de 1977 se
reestructura el Ministerio de Cultura
creando una Subdirección General de
la Familia, se dio un paso para poder
montar los servicios oportunos, como
formación de orientadores familiares,
estudios sobre problemática familiar,
etc.
La Presidencia del Gobierno
(Real Decreto 2275/1 978, de 1 de
septiembre) regula el establecimiento
de servicios de orientación familiar,
entendiéndose así que dichos servi-
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cios eran urgentemente demandados
por la comunidad y que iban a inspi-
rarse en las directrices de los organis-
mos internacionales competentes en
la materia.
Efectivamente, y en esta línea
como respuesta a la población, pero
casi exclusivamente en lo referente al
conocimiento y posibilidad de uso de
los métodos anticonceptivos, apare-
cen censados, en septiembre de
1983, 193 centros de planificación
familiar. Se destaca también la crea-
ción de 37 centros por iniciativa minis-
terial, en los que hasta ahora se han
dado prestaciones fundamentalmente
anticonceptivas.
Pero la planificación familiar,
como señalábamos anteriormente,
solo puede entenderse quedando
claro que los planteamientos ideológi-
cas de dichos servicios de orientación
tienen que ser una oferta desde la
acogida, asesorando y asistiendo téc-
nicamente en materia conyugal y fami-
liar a cuantas personas lo requieran,
sin ningún tipo de discriminación:
• Con una concepción de la persoha
humanista e integradora, siempre
en proyecto de desarrollo.
• Que se respete y valore la autono-
mía de las realidades humanas
como son lo cultural, económico,
social, político, sanitario, etc.
• Trabajo de promoción social, cientí-
fico e interdisciplinar.
• Principio de solidaridad con la
comunidad total.
Con estos principios —y sin ago-
tar todas las iniciativas que han toma-
do cuerpo en España y con miras a
una formación, preparando para inter-
venir en todas las dimensiones del
hombre (bio-psico-social>— en el
mismo año 1 978 se abre el primer
Centro Formador de Orientadores
Familiares de la Universidad Pontificia
de Salamanca, año que coincide con
el del Real Decreto 2275/78. A la vez
que se crea el servicio de orientación
familiar al constituirse el Centro de
Orientación de Salamanca, depen-
diente de la Diócesis.
En cuanto a la formación, y
dependientes de la Universidad Ponti-
ficia de Salamanca, aparecen estudias
en Murcia y Valladolid. El plan formati-
vo abarca dos años (hoy tres, can la
nueva reestructuración) en los que las
prácticas para el ejercicio de la fun-
ción del orientador familiar son una
asignatura fundamental, siguiendo un
régimen de tutoría básica en la forma-
ción. Los requisitos previos a la matrí-
cula son licenciaturas en carreras afi-
nes a la familia: derecho, psicología,
pedagogía, medicina.. o diplomaturas
en trabajo social, enfermería, forma-
ción del profesorado <Efl.BJ. Supera-
das las pruebas, el título que se con-
cede es el de asesor u orientador
familiar.
En la Universidad Católica de
Navarra se crean, en la misma época,
cursos de formación de orientación
familiar, creando úllimamente el Insti-
tuto de Ciencias de la Familia.
En el año 1985, en Madrid, desde
el Instituto Universitario de Matrimonio
y Familia de la Universidad Pontificia
Comillas, se implantan dos años de
formación para obtener la “Titulación
Superior en Ciencias de la Familia”
<asesor familiar>. La formación de este
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Instituto aparece orientada a psicólo-
gos, sociólogos, juristas, médicos, tra-
bajadores sociales,.. y a todas aque-
lías personas que, con una titulación,
estén interesadas en investigar en
materia familiar y comprende dos
años académicas, teniendo que elabo-
rar para la obtención del titulo una
memoria sobre alguna temática fami-
liar que se haya investigado.
En septiembre de 1987 surge en
Andalucía esta misma acción formati-
va, apoyada por la Facultad de Teolo-
gía de Granada.
En los últimos años, no obstante,
han proliferado los cursos sobre fami-
lia de carácter privado, lo que indica
que la demanda sobre el tema ha ido
en aumento, sobre todo a partir de la
creación de la figura del educador
familiar por parte de algunas adminis-
traciones públicas, sobre todo los
ayuntamientos de las grandes urbes,
cuyas funciones aún están por delimi-
tar.
Los aspectos esenciales
de la orientación familiar y
su problemática
La formación y la protección de la
pareja en todas sus dimensiones es,
además de la característica esencial,
lo que exige —antes del matrimonio—
una preparación adecuada, cons-
tituida por informaciones sobre los
problemas conyugales-familiares y por
una verificación de la posesión de la
madurez psico-afectiva suficiente y
—después del matrimonio— interven-
ciones pluridisciplinares para el creci-
miento de toda la familia.
Teniendo presente la complejidad
de la relación interpersonal, las dificul-
tades de entendimiento, los ineludi-
bies problemas higiénica-sanitarios y
procreativos, psicológicos, jurídicos,
económicos, educacionales, .. estos
servicios deben constituirse como un
conjunto de prestaciones que favorez-
can el peculiar modo de realizarse
como pareja y como familia.
Deben caracterizarse por una
perspectiva personal del individuo o
de la pareja, donde la persona es tra-
tada como un ser en sí mismo, con su
afectividad propia, su tensión y fragili-
dad, su propia conciencia, donde sólo
un servicio de personas cualificadas
—y constituidas en equipo— puedan
ayudar a los interesados a conocer las
propias motivaciones y errores, y
aceptar el tratamiento más convenien-
te. El cual, para su realización, debe
expresarse de forma interdisciplinar a
través de la intervención de expertos
técnica y humanamente preparados.
La intervención debe presentarse
siempre como una participación
humana, dentro del pleno respeto a la
libertad y a las exigencias del sujeto,
con ese contado personal, y sólo así
será de extrema eficacia la orienta-
clon.
Estos servicios se traducirán
como expresión válida y genuina en lo
que respecta a los valores más altos y
humanos de la pareja y de la vida
familiar, conservando siempre su indi-
vidualidad y peculiaridad como institu-
ción especializada en consulta, al ser-
vicio y ayuda en todo lo relacionado
con la familia.
Los problemas con los que se
presenta la orientación familiar, como
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ya venimos señalando, son de tipo
relacional, impiden el desarrollo de
relaciones humanas armónicas: replie-
gue sobre si mismo, inmadurez, com-
plejo de inferioridad, problemas afecti-
vos que perturban las relaciones
sexuales, malentendidos familiares,
etc. Otros problemas que se le pre-
sentan son: divergencias sobre los
principios de educación de los hijos,
conflictos de generación, incompeten-
cia para llevar la casa, problemas pro-
venientes de la elección del cónyuge,
desacuerdo en religión, problemas de
hogar, violencia, trabajo, paro...
(Documento C.M.C.M., 1975, 915>.
Dada esta problemática, los tra-
bajadores sociales desde su función
de asesores familiares tendrán un
papel de especial relevancia, siempre
que se adecuen de forma más cuida-
dosa los contenidos que reciben, en
su formación académica, a la que nos
referiremos posteriormente.
Niveles de asesoramiento
Teniendo presente que el objeti-
yo de la orientación familiar es la
estructuración del progreso personal
de la familia, y considerando a ésta un
sistema en relación donde el compor-
tamiento individual tiene que ver con
la interacción que se crea en todo el
contexto familiar, y con cualquier
modelo de familia que se tenga, es el
refuerzo de los vínculos que unen a
los miembros el traba¡o de todo orien-
tador.
Los niveles de orientación que
consideramos en toda situación fami-
liar son:
Nivel educativo de orientación
La orientación, en este nivel,
teniendo en cuenta los cambios que
se van a producir en las interacciones
familiares en función de los distintos
ciclos vitales, deberá proporcionar a la
familia los medios básicos para poder
realizar su función educativa y sociali-
zadora. Configurar personas “sanas”,
ayudando mediante la información en
los procesos de desarrollo personal de
cada uno de los miembros que forman
la familia. Apoyo afectivo para resolver
los encuentros interpersonales en las
distintas facetas que la familia presen-
ta.
Las llamadas Escuelas de
Padres son medios instrumentales
que, mediante una permanente edu-
cación de adultos, facilitan y ayudan
en el compromiso de este nivel.
Nivel de asesoramiento
(o preventivo)
Permitir y facilitar los criterios de
funcionamiento para tratar las situa-
ciones normales que en momentos
determinados, sufren algún tipo de
desajuste o alteración y ayudar así a
superar las dificultades que aparecen.
Se actúa con la familia, en esa pecu-
liaridad que presenta, con una orienta-
ción específica para ese momento.
Este nivel permite mantener una
mejor estabilidad familiar evitando el
debilitamiento mayor y las crisis en
que, mediante no poco sufrimiento, se
ven envueltos los individuos. A veces,
cuando aparece de forma clara el con-
flicto, la familia es irrecuperable mien-
tras que con una atención oportuna,
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en este nivel, las relaciones hubieran
sido más sanas y gratificantes.
NIvel terapéutico <a asistencial)
Aparece una relación de ayuda
mediante técnicas adecuadas para
identificar primero, y reestructurar des-
pués, las disfunciones que aparecen
en la familia, descubriendo nuevos
mecanismos de cambio y ayudando a
autodeterminarse en nuevas formas
de realización.
En este nivel se descubren ame-
nazas serias de deterioro y son los
servicios propios de terapia, pero
desde la orientación, los que cubren
las necesidades de la familia.
Etapas en el ciclo de la vida
Por la globalidad de su interven-
ción, y teniendo en cuenta las etapas
del ciclo vital de la familiay las necesi-
dades nuevas que se presentan en
ellas, el orientador tendrá que aseso-
rar en cada situación propia en donde
se presentan problemáticas puntuales
distintas.
En el inicio de la familia:
• Ftana do fnrrnarkmn de una un;-
dad nuclear familiar distinta del siste-
ma familiar de origen de cada uno de
los cónyuges.
La orientación en este momento
se encaminarla a conseguir la integra-
ción de cada sujeto al nuevo contexto
sin pérdida de su identidad, ayudando
a enríquecerse a cada miembro a tra-
vés de la interacción.
El mundo de cada uno —costum-
bres, valores, hábitos— tendrá que
‘acogerse” en el otro, donde un buen
nivel de comunicación permite a uno
expresarse desde los sentimientos (mi
angustia, mi alegría, mi frustración>,
siendo la confidencia la que hace un
“nosotros”, reconociéndonos y permi-
tiéndonos como somos.
Enseñar a dialogar en aspectos
tan fundamentales como son la afecti-
vidad, los intereses espirituales, la
sexualidad, la economía, los hijos,
aspectos todos de la vida de la pareja
y poder ponerlos en común, en una
actitud de respeto, supone ir constitu-
yendo una fuerte adaptación de pare-
ja, con caracteres propios y distintos
de los de los sistemas familiares de
origen, y crear la propia familia, prepa-
rándose así para el estadio siguiente
que es la paternidad.
• Elprimer h¿io.
Esta etapa supone un cambia en
la realización de las metas de la pare-
ja, teniéndose que replantear una
nueva reestructuración y jugando ya el
rol de padres.
Desde la orientación, la labor en
esta etapa es ayudar en las capacida-
des de cambio de los miembros de la
pareja, para que sigan existiendo
mmn tnl ol vn.er,n t;amrNn n,,a ce
liza de una manera gratificante un
encuentro como padres. Puede apare-
cer el miedo de no saber qué hacer en
ese nuevo rol, o el distanciamiento del
otro, así como el riesgo al denomina-
do “triángulo perverso”, situación en la
que, considerando el tratamiento del
sistema de relación de dos generacio-
nes, se forman alianzas de dos contra
el tercero, alianzas que, a la vez, son
negadas. Bien puede ser madre e hijo
contra padre, o al contrario.
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La tarea de ser padres también
tiene unos tiempos en los que los hijos
se incorporan ya a otro sistema distin-
to al familiar, que es la escuela.
En este ciclo de vida lo significati-
vo es el proceso de socialización que,
si bien no comienza ahora, si adquiere
toda la importancia.
La labor de orientación en esta
etapa es ayudar en el desconocimien-
to casi total que suele darse en este
proceso de socialización primaria del
niño y que tanto influye en su compor-
tamiento de adulto.
La adolescencia.
Las familias, en su ciclo vital, con
hijos adolescentes, suelen presentar
su problemática para la orientación
con demandas más fuertes y abun-
dantes. El hijo adolescente suele con-
siderarse como un problema, pero
éste no radica en el hijo, sino en el
adulto, en su actitud ante esa vida
nueva que aparece como una ‘explo-
sión” en todas sus facetas. La necesi-
dad de cambio choca con las reglas
familiares anteriormente establecidas
y aceptadas.
Una mayor reorganización fami-
liar, en un diálogo permanente se
hace ahora imprescindible. La función
de la familia, creemos, no es marcar
caminos donde la responsabilidad no
recaería en el adolescente, sino dar
informaciones diversas de las distintas
formas de actuar. Aquí el reto le viene
a las familias rígidas, pudiendo crear
entonces unas patologías más fácil-
mente en el sistema así constituido.
En el proceso de orientación
habrá que trabajar con la comprensión
de los padres, pudiéndose colocar en
su lugar para mejor entenderle y acep-
tándole, a la vez que saber proporcio-
narle el mejor ambiente para el
encuentro consigo mismo.
En el ciclo vital de la familia un
asesor debe conocer después a
fondo, sabiendo los riesgos que en
ella se pueden presentar, la fase
siguiente llamada el “nido vacío”, en la
que después de un período mas o
menos estable de juventud, donde las
capacidades de afecto y trabajo se
han ido consolidando, se va dando
paso desde una madurez psicosexual
a la independencia y autonomía y,
poco a poco, a la marcha del hijo del
hogar que constituye para el sistema
familiar el mejor momento para volver
a encontrarse los cónyuges como
pareja.
En este tiempo, con la marcha de
los hijos que se suele vivir como una
pérdida desde las figuras de los
padres, se presenta el esfuerzo nuevo
de adaptación. Adecuar nuevas reglas
para la propia pareja y para la convi-
vencia con esos hijos ya adultos que
irán formando su propia familia.
La persona del orientador
familiar
En un servicio o centro de orien-
tación familiar el orientador es la pieza
clave; está claro, por ello, que necesi-
ta por un lado un bagaje técnico inter-
disciplinar considerable y, por otro,
tener la suficiente experiencia para
clarificar la problemática que se plan-
tea y darle un cauce adecuado.
Deberá poseer una comprensión
multidireccional, puesto que pueden
existir todo tipo de complicaciones.
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En cualquier tipo de consulta el
éxito depende de la selección, grado
de cualificación y trabajo del asesor; él
es el que coordina y dinamiza todo el
conflicto.
Para el desempeño de su trabajo
deberá contar con unas cualidades
básicas que se fundamentan en una
capacidad de trabajo en equipo y
coordinación, como requisitos previos.
La formación progresiva y el entrena-
miento preciso son igualmente nece-
sarios.
Atributos personales como son la
imaginación y la creatividad, capaci-
dad para comprender cómo es y lo
que le sucede a la familia, aceptándo-
la tal cual aparece y permitiéndole ser
ella misma, escuchando sus deman-
das desde el principio de la privacidad
y de la confidencia <uno no puede
introducirse en la vida de la familia sin
permiso de ella).
En la formación de un orientador
se necesita conocer el derecho de
familia vigente; hay que hacer referen-
cia a la medicina y a la pedagogía, y
comprender los aspectos psicológicos,
sociales y morales de la familia.
Los servicios del orientador fami-
liar deben caracterizarse por estar en
relación con las distintas instituciones
sociales, teniendo en cuenta que, para
ofrecer una atención especializada a
todas las personas que forman el sis-
tema familiar, el trabajo ha de ser for-
zosamente interdisciplinar.
Aparición y formación
actual del trabajador social
El trabajador social, como profe-
sional que va a considerar al hombre
globalmente dentro del entorno en que
vive, aparece en el mundo anglosajón
en el siglo XIX, aparición que implica.
desde ese momento, ‘la lucha por un
espacio y una identidad profesional,
junto a otros profesionales de los ser-
vicios sociales, lo que exige un mayor
empeño en conceptualizar la práctica.”
<Zamanillo, T., 1.991,119).
El trabajo social nace como una
profesión basada, sobre todo, en el
asesoramiento a los demás para pro-
curar un mayor y mejor desarrollo per-
sonal de los miembros del grupo fami-
liar, aunque en sus primeros tiempos
se llevara sólo a cabo con las perso-
nas más necesitadas, entendiendo
que éstas eran sólo las que carecían
de recursos materiales y olvidando
que las necesidades de las personas
son también psicológicas y sociales
(el lector puede consultar la obra del
Profesor Moix: Introducción al trabajo
social, para poder profundizar en más
detalles sobre esta afirmación>.
La formación actual del trabaja-
dor social, si nos ajustamos tanto a las
asignaturas de los vigentes planes de
estudios como a las materias estable-
cidas como troncales por el R.D.
1.431/1 990 que regula la reforma de
los planes de estudio para la Diploma-
tura en trabajo social, es pluridiscipli-
nar.
Esta pluridisciplinariedad es
necesaria para la actuación profesio-
nal que se encamina a contemplar al
hombre como un todo, ayudándole en
sus relaciones can otros profesionales
que, por su especialización, no con-
templan esta visión global.
Nos interesa resaltar aquí las
materias que podrían conducir a una
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mayor prof undización en la formación
del trabajador social, con el objeto de
poder desempeñar las tareas propias
de asesor familiar, como son la psico-
logía evolutiva y diferencial, la psicolo-
gía social, la sociología, la antropolo-
gía social, el derecho de familia, la
salud pública y el trabajo social, los
servicios sociales, las prácticas de
laboratorio y de campo, etc.
Intervención profesional
del trabajador social
En los distintos campos de prácti-
ca una de las principales tareas del
trabajador social va a consistir en ase-
sorar al cliente y a su familia, para
aproximar las necesidades que siente
el cliente con las necesidades que
tiene. Con ello se persigue que el indi-
viduo tome conciencia de su situación
y actúe coherentemente con ella,
Es durante la realización de este
asesoramiento cuando va a acudir a
una serie de recursos socialmente
establecidos, para hacer que las nece-
sidades existentes sean cubiertas. En
el conocimiento de estos recursos, así
como en su aplicación, va a ser donde
se diferencie claramente su labor res-
pecto a otros campos profesionales
próximos o afines, que también se
valen del asesoramiento para la con-
secución de los objetivos que se pro-
ponen.
En todos los campos de práctica
del trabajo social la familia se conside-
ra como la unidad sobre la que se
apoya la intervención profesional, por
lo que antes de llevar a cabo un breve
repaso de algunos de los campos más
importantes donde actúa el trabajo
social, vamos a referirnos concreta-
mente a la familia y a la infancia. El
propio Ayuntamiento de Madrid cuenta
entre sus cuatro grandes programas
de actuación con el de Familia-infan-
cia. Y los objetivos que persigue la
política social municipal, entre otros,
son los de:
• Apoyo, de forma preventiva, e inter-
vención global con familias en situa-
ciones de graves carencias.
• Información, orientación y gestación
de prestaciones a las familias.
• Intervención individualizada.
• Atención a menores mediante con-
cierto con escuelas infantiles.
(Lorente, MP., 1990,119-120).
La relación que se establece
entre el trabajador social y la familia,
mediante las distintas entrevistas,
conlíeva también la colaboración de
distintas redes sociales, para elaborar
la historia social familiar que será el
soporte sobre el que basar la interven-
ción profesional. Este proceso se rea-
liza en todos los demás campos de
práctica, sólo que haciendo hincapié
en los aspectos que más interesa en
cada uno de ellos. No obstante el tra-
bajo social con familias está estrecha-
mente relacionado con todos los
demás campos.
En el campo de la justicia, y en lo
que afecta a los menores, el trabaja-
dor social realiza una labor importante
informando al juez sobre la situación
del menor, lo que suele ser determi-
nante a la hora de tomar una decisión.
En la sanidad, “... se ocupa de
las condiciones sociales y económicas
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del enfermo y su familia, y de las rela-
ciones entre los factores físicos y los
factores emocionales de la dolencia.”
<Friedíander, W.A., 1999, 427>.
Con los jóvenes, lo que intenta es
prevenir conductas no admitidas
socialmente, procurando una mejor
adaptación social y evitando las con-
secuencias que la inadaptación supo-
ne para muchos de ellos.
En el campo penitenciario inter-
viene con los penados y sus familias,
tanto en los centros de internamiento
como en la libertad condicional..., emi-
tiendo informes para que el juez de
vigilancia penitenciaria conceda dicha
libertad.
Con los minusválidos se persigue
la rehabilitación del inválido, inclu-
yéndose, además de la recuperación
física y las actividades encaminadas
al logro del ajuste o reajuste psicoso-
cial,” <Castellanos, MC., 1988, 91-92>
En otros campos como los ancia-
nos, los marginados, etc. el trabajador
social lo que intenta es mejorar la
situación de los clientes y sus familias,
para lo que se vale de los recursos
sociales, tanto los que son específicos
de cada campo como los inespecificos
dirigidos a toda la población.
Conclusiones
Perfilar y consolidar profesionales
especializados en orientación familiar,
dentro de la red de servicios sociales,
es algo que en estos momentos
demanda de forma urgente la comuni-
dad.
Definir las funciones de estos
servicios de orientación familiar y pro-
parar para ellos (mediación en separa-
ciones, comprensión y asesoramiento
en problemas en jubilación o diferen-
cia generacional; fracaso escolar;
alternativas que se puedan presentar
en internamientos de menores, hoga-
res sustitutivos; orientación en situa-
ciones de alcoholismo y toxicomanías;
intervención en delincuencia, prostitu-
ción y mendicidad; asesoramiento a
familias con ausencia de uno de los
padres, situaciones de desempleo,
conflictos relacionados con la vivien-
da, problemas económicos, relaciones
comunitarias> es seguramente el plan-
teamiento auténtico y mas económico
que deberá lograrse.
Hoy, la aportación real para una
verdadera orientación familiar desde
los servicios sociales sólo viene mar-
cada por el desarrollo de todo el pro-
yecto de la unidad de convivencia, con
sus prestaciones de ayuda a domicilio
y alojamiento alternativo. Es, por
tanto, la necesidad de orientación
familiar dentro del sistema de servi-
cios sociales algo evidente.
Una familia con un problema
social particular debe ser tratada por
un solo servicio, que según los casos
se coordinará con todos los demás
pero no por servicios distintos, de ahí
la inclusión del especialista en familia
dentro del sistema de prestaciones
establecidas; ello reducirla la confu-
sión que se crea en el público respec-
to a quien dirigirse.
Resulta evidente que la orienta-
ción familiar y el trabajo social coinci-
den en perseguir el desarrollo perso-
nal de los miembros del grupo familiar.
El trabajador social en los distin-
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tos campos de práctica intenta conse-
guir, mediante la aplicación de los
recursos, unas formas de vida mas
satisfactorias para el individuo y la
familia, lo que es difícil si se aplican
mecánicamente, en vez de dirigirse
también a facilitar el reforzamiento del
contexto emocional existente en el sis-
tema familiar.
Desde su aparición el trabajador
social ha intervenido con las familias,
lo que le sitúa muy próximo a la figura
del asesor familiar que hemos desa-
rrollado, y hace que sea uno de los
profesionales mas adecuados para el
desempeño de estas funciones. Esto
supone acercar su labor a la demanda
social existente. También, si tenemos
en cuenta la preparación académica
que recibe, podemos asegurar que se
ajusta perfectamente para establecer
un segundo ciclo de especialización
que profundice en los conocimientos,
que ya hemos señalado, requeridos
por un asesor familiar.
El trabajo social no sólo persigue
una serie de objetivos en los que coin-
dde con la orientación famifiar, sino
que podría conseguir un mejor desa-
rrollo al reforzar unas funciones que,
aunque le son propias, a veces no son
comprendidas en profundidad por los
directivos de las instituciones en que
se encuadra, lo que hace que se des-
vie la atención hacia otras que no le
son tan propias y creando con ello una
confusión que perjudica a todos los
implicados.
El trabajo en equipo necesita de
algún profesional que, por su forma-
ción pluridisciplinar, sea capaz de
coordinar a todos los demás que com-
ponen el equipo en pro de un mejor
tratamiento de los problemas que
afectan al individuo y su familia. Esto
podría realizarlo el trabajador social,
de una forma mas idónea, si su forma-
ción fuese reforzada con los conoci-
mientos suficientes que necesita un
asesor familiar sobre los distintos
aspectos que afectan a la familia den-
tro del contexto social en que se
desenvuelve.
También resaltaremos que la
necesidad existente de orientación
familiar se debe a que la familia, como
uno de los pilares básicos sobre los
que se apoya la sociedad, está más
desamparada que nunca, por lo que
dicha institución necesita ser apoyada
y reforzada, con el objeto de seguir
cumpliendo su labor social para que
sus miembros se desarrollen y satisfa-
gan sus necesidades de una forma
mas grata.
Para terminar señalamos, como
una reflexión final, que todo hacer en
la orientación familiar ha de ser una
preocupación de carácter científico,
ahondando en las bases epistemológi-
cas que la sustentan (teoría de los sis-
temas, teorías psicológicas, sociológi-
cas, pedagógicas y teoría de la comu-
nicación). También se requiere delimi-
tar con rigor la figura del orientador
familiar para que los trabajadores
sociales que desempeñen estas fun-
ciones estén acreditados profesional y
laboralmente.
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